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La Monarquía
FRAGMENTO

Es inútil dorar la apostasía de cier¬
tos hombres. No caben, no, transac¬
ciones con la monarquía; es el últi¬
mo vestigio del régimen de las castas,
y no es posible admitir este régimen,
La monarquía es la negación de la
soberanía del pueblo, y del pueblo
deriva todo poder legítimo para el
que no reconozca en Dios la fuente
del poder público. La monarquía ex¬
pone á los azares del nacimiento la
suerte de las naciones, y la suerte de
las naciones no es para expuesta á
tan graves peligros. La monarquía
es la subversión de las leyes de la
naturaleza, y no puede ser racional
ni admisible lo que á las leyes de la
naturaleza se oponga.
Régimen de las castas es vincular

el poder en una familia. Negar la so¬
beranía del pueblo, es erigir en sobe¬
ranos á los reyes. Fiar á los azares
del nacimiento la suerte de las na¬

ciones, es exponerlas á que hoy las
rija un hombre de talento y maña-
ña un imbécil; hoy un hombre de
generosos sentimientos, y mañana
un hombre de depravados instintos
y aviesas pasiones. Subversión de
las leyes de la naturaleza, es que el
hijo, sólo por ser rey, mande en sus
progenitores. Subversión de estas le¬
yes es que quien por código alguno
del mundo puede administrar sus

propios bienes, rija y administre di¬
latados pueblos.
El año 1846 era presidente del

Consejo de ministros el marqués de

Miradores, y reina de España Isabel
II, que tenía á la sazón dieciseis
años: contaba el marqués con gran
mayoría en las Cortes, y no tenía en
contra ni la opinión ni la prensa;
D.® Isabel le miraba, sin embargo,
con desvío, y, ya se oponía á los pro¬
yectos que le presentaba, ya á la san¬
ción de las leyes. En vano el marqués
obtuvo en el Congreso un voto de
confianza: Isabel le exigió que disol¬
viera inmediatamente las Cortes y le
obligó á dimitir el cargo. No bien
dimitió el marqués, pareció en pala¬
cio Narvaez.
Así obran los reyes á los .dieciseis

años. Hay, entonces, un consejo ofi¬
cial y público, el Consejo de Minis¬
tros; y otro Consejo particular y se¬
creto, el Consejo aúlico. ¿Cómo no,
si es imposible que mozos de tan cor¬
ta edad conozcan los negocios del
Estado y por si los resuelvan?
Jamás podríamos nosotros transi¬

gir con la m.onarquía. Nos lo veda¬
rían, no sólo nuestros principios de¬
mocráticos, sino también la razón,
el sentimiento de nuestra propia dig¬
nidad, y aun el de la agena. Somos
republicanos, no sólo por convic¬
ción, sino también por temperamen¬
to y por carácter.

F. PI Y MARGALE.

¿Hay crisis?
Efectivamente hay crisis; pero la actual

no es de trampolina política. Noes la cri¬
sis del vete tu para ponerme yo. Es algo
de más trascendencia para todos los espa¬
ñoles lo que se tambalea, á pesar de los con¬

trafuertes y puntales que se quieren utili¬
zar para dar apariencia de fortaleza á un
corazón que'tiene carcomidos los cimien¬
tos; primero por la acción del tiempo y
después por los desaciertos y por los ape¬
titos de los que estando obligados á remo¬
zar y fortalecer la casa de todos hacen cui¬
dado solamente de sacar tajada en prove¬
cho propio.
Que España tiene algo de importantísi¬

mo en liquidación, lo ven hasta los ciegos;
lo que hay es que unos por egoísmo, otros
por apatia y no pocos por miedo, se empe¬
ñan en sostener que aqui no pasa nada ó
que estamos en el mejor de los mundos
posible.
Nuestra nación, se ha demostrado, con¬

tinúa sometido á la férula clerical, y las
orientaciones francamente liberales han
de tropezar siempre con el eterno obstácu¬
lo del vaticano.
Si el estado español se hubiese emanci¬

pado como Inglaterra ó Italia del yugo
pontificio, pudiera haber sido una monar¬
quía á la moderna, capaz de legislar en
sentido verdaderamente democrático y de
cara á Europa; pero pesando sobre nos¬
otros el lastre jesuítico que cria en sus pe¬
chos el partido carlista que nos ha tenido,
durante el pasado, en continúa zozobra,
abriendo hondas heridas al cuerpo de la
nación, y que actualmente constituye el
espantajo de los clericales que aún sueñan
en el restablecimiento de los autos de fé,.
es imposible, completamente imposible,
marchar hacia la actual civilización, le¬
gislar en consonancia con los tiempos mo¬
dernos, sin antes no nos desprendemos por
completo del vulgo vaticanista, que cada
dia tiene necesidad de ser más voraz por
que ya poco le queda para aprisionar y se
coje en las naciones débiles que aun se
soportan como el náufrago que encuentra
una tabla de salvación. Por eso estamos

en crisis desde mucho tiempo; y esa crisis
honda que llega á la entraña misma délas
instituciones, no se resolverá hasta que se¬
pamos por donde hemos de andar y de-
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